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RESl.-"IEN, 

TORRES ROORIGUEZ, ALBERTO. Utll1zaci6n de ácidos grasos 

saponificados en alimentacion de borregas en Ultimo tercio de 

la gestación. 1Bajo la dlrecci6n de1 Aurelio Guevara 

Escobar). 

El presente estudio se reallz6 en el C.E.I.E.P.A.G. Rancho 

San Francisco, con la finalidad de conocer el efecto de 

diferentes niveles de ácidos grasos saponificados (AGSJ sobre 

el peso al parto de ovejas y sus crias, la disminuci6n de 

casos de cetosis por efecto de la prueba y su factibilidad 

económica. Se emplearon treinta borregas adultas distribuidas 

al azar en tres grupos con diez animales cada uno, un control 

y dos tratamientos con AGS1 aog y 160g por dia, durante el 

ültimo tercio de gestación. El análisis estadlstico reve16 

diferencias entre los trat.amientoe: 

borregas 

corderos 

despu6s del parto (P<0.01) 

paridos {P<0.05). Loa casos 

para el 

y par• el 

peso de 

pe•o de 

las 

los 

durante la prueba fueron: dos muertes 

cllnicoa presentado• 

por toxemia de la 

preñez y un aborto. En conclusión, se encontró un efecto 

positivo sobre el peso al nacimiento de corderos y peso 

después del parto de las borrega• alimentada• con AGS durante 

el último tercio de gestación; sin embargo no ea concluyente 

su utilidad en la prevención de casos clinicoe: de cetoala, 

además de recomendarse su uso en anlmalea con alta 

prollficldad únicamente. 



l. INTRODUCCION 

La nutrición adecuada del hombre est• ligada con la cali­

dad de los alimento9 ingeridos. En éste a•pecto, los ovinos 

son de especial importancia en el pais, porque •e explotan 

para 

gran 

la obtención de carne y leche, además 

variedad de sistemas, encontrando 

de lana, en una 

desde aquellos 

exclusivamente en pastoreo, hasta sistemas de estabulación 

total en los cuales, desde el nacimiento son alimentado• con 

dietas formuladas a base de forraje y concentrado. A pesar 

del uso intensivo de la tecnologia, se presentan problemas en 

las diferentes etapas de su desarrollo. Una de éstas, es la 

correspondiente al tercer tercio de gestación, etapa critica, 

pues de ella dependera, en gran medida la producción, princi­

palmente por el peso de los corderos paridos y la condición 

corporal de la borrega al parto. influyedo en su 

comportamiento productivo posterior y en el peso de los 

corderos al destete (18,22,36). 

IMPORTANCIA DE LA NUTRICION DURANTE LA GESTACION 

AVANZADA. 

Dentro de los factores que afectan el desarrollo fetal 

destacan el número de crias, sexo, caracterist1ca• 

parentales, condiciones ambientales, y la nutrición materna. 

La nutrición materna es el factor que se puede controlar con 

mayor facilidad para permitir un buen desarrollo fetal y con 

ello. mejore~ pesos al nacimiento. La mayor intluencia de 



éste factor se remarca en el transcurso de las últimas ocho 

semanas de gestación, cuando el creclmlento fetal es m•s 

rapldo (22,34). En éste periodo acontecen cambios fundamen­

tales para el proceso de producción, como el desarrollo del 

tejido glandular de la ubre y el mayor desarrollo fetal. Con 

subnutricl6n severa en la gestación avanzada, se desarrollan 

ubres pequeffae con poca o ninguna secreción presente antes 

del parto y retraso de varias horas en el comienzo de una 

lactancia Optima, ademas de que la oveja sblo podrá mantener, 

o incluso, perder peso corporal (18,36). La pobre condición 

de la madre resulta en la disminución del peso al nacer de 

los corderos (17-32') y en la producción de leche (7-3~~), 

debido a importantes movilizaciones de las re•ervas corpo­

rales (22). Adem's, la subnutrlcl6n tambl6n determina la 

aceptación de la madre a sus corderos. Otro factor importante 

es el hecho de que conforme la borrega se acerca al parto, 

•u apetito por all""8nto• volumino10• decrece, sobre todo, 

cuando el forraje es de baja di9eatlbllldad; debido a la re­

ducci6n en eapacio abdomlaal, cauaado por la presencia del 

útero 9r•vido que impide la diatensl6n normail d•l rwnen. Por 

todo esto, se hace necesario incrementar la concentrac16n 

energética de la dieta, compatible con auf 1ciente conswno de 

forraje para mantener la función ru.minal en buenas condi­

ciones (7,Jt,36). 



VENTAJAS De LA UTILIZACION DE GRASAS COMO ALTERNATIVA 

PARA INCREMENTAR LA CONC&NTRACION ENERG&TICA De LA DIETA. 

Incorporando grasas a la dieta se incrementa la densidad 

energética de la misma, asi como la ingestión de energia 

(8,10,12,19,35), además se puede reemplazar parte de la ener­

gía que aportan los glücidos de fácil fermentación, que de 

otra manera pudieran reducir la di9estibilidad de la fibra 

cruda y/o causar acidosis rwninal (8,9,12,19,38,52,53), e in­

cluso, disminuir el consumo de materia seca ¡52). Esto, sin 

olvidar que se pueden mantener adecuados niveles de forraje 

dentro de la dieta y con ello de fibra cruda (F.C. J (19). 

Una ventaja más de la adición de lipidos a la dieta de 

rumiantes es quo reducen el incremento de calor de 6-8% (2bJ. 

Debido, en parte, a que los ácidos grasos no se fermenlan en 

el rumen y con ello, no se asocian al incremento calórico, 

como ocurre con la fermentación de 

(8,19,52). 

almidón y forrajes 

La adición de lfpidos a la dieta puede reducir la pre­

sentación de cetosis, ~l economizar qlucosa {8,15,20). y pnr 

disminuir Ja movilización de ácid~s qrasos de tejido adiposo 

íZOJ, :además de que la sintesi!; den~ de ácidos qrasos es 

menor f 15 J. 



EFECTOS ADVERSOS DE LOS LIPIOOS SOBRE LA DlGESTlON EN LOS 

RtAoflANTES. 

A pesar de las ventajas mencionadas, la naturaleza y 

forma de las grasas es importante, ya que la administración 

de 6ataa sin proceso alguno puede alterar laa ~unciones rumt­

nales de diferentes formas: 

* Diamtnuyen la diqestibtlidad de la fibra cruda y mate­

ria orgánica (S1,56J, actuando como barrera fiaica, 

cubriendo las partículas de alimento (9,12,1,,26,32,33, 

39,,9,52,53). 

* Causan un e~ecto tóxico sobre algunos microorganismos, 

mediante la inhibición de su m&tabolismo y crecimiento 

(8,11,12,19,2•,26,27,33,39,Sl); especialmente laa de tipo 

celulolitico (31,32,51,56). 

Por efectos de 1uperticie activa del •ctdo graao, al 

adherirse a la pared celular microbiana, llftPiden la ab­

sorción de nutrimentos esenci&les (9,12,1•,2e,32,39,S1). 

Este efecto fJsico-quimieo puede ••r máe notable cuando 

existen grandes concentraciones de 'ctdo• 9ra•os (24,49), 

ya que, aparentemente, las parttcula• de grasa presentan 

una preferencia de adhesión a parttcula• f tbrosas que a 

la pared celular bacteriana (32). Ta.mt>t•n •• reporta un 

mayor efecto cuando la dieta eetA constituida con •n•i­
lado de maiz que con heno (1t). 



Reducen la disponibilidad de cationes, como calcio y 

magnesio, tanto para los microorqanismos como para el 

animal. a través de la formación de jabones 

(12,27,39,56). Este efecto se acentUa cuando loB ácidos 

qrasos comprenden mAs del 3% del total de la materia seca 

(M.S.) de la dieta, ya que valores inferiores, se encuen­

tran normalmente con dietas convencionales de forrajes y 

granos e 37) . 

• Las grasas en estado libre tienden a disminuir el con­

sumo volunta'rio, especialmente cuando se rebasa el nivel 

energético necesario an la dieta (8,31), o cuando ae in­

cluyen a valores superiores al 3 ' de la M.S. de la 

ración e 56 ¡. 

La diqestibilidad de las qrasas disminuye ligeramente 

conforme se incrementa su inclusión en la dieta a valores 

de •-7·, del total·de la M.S. (37,56), e inclusiones ma­

yores al 8' la reducen dram6ticamente (56). 

El qrado de ineaturación y eatert~icación, asi como la 

longitud de la cadena del 'cido qraso, son de importancia 

critica en la determinación de la digestibilidad de la fibra, 

ya que los acidos grasos de cadena larga y poliinsaturados 

son más perjudiciales para loa microorqaniamos ruminalea que 

los saturados (14,19,2t,32, 51). De Jos ácidos grasos de ca­

dena larqa, es reconocido que "el ácido oleico (C 1811) tiene 

un m.yor poder de inhibición, y que su equivalente saturado, 
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el ácido esteárico (C 1810) es menos inhibitorio (26). Tam­

bién influye la conftquración cis-trans del ácido graso de 

cadena larga, ya que un Bcido graso cia tiene mayores efectos 

de tnhtbtci6n que sus isómeros en confiquración trans (32). 

El efecto detrtmental sobre la digestión de la ttbra es mayor 

cuando se adicionan grasas, corno productos eatertticados, que 

cuando se adicionan ácidos grasos libres, sobre todo, cuando 

se utilizan en cantidades ~uperiores al s ' de la M.S. total 

en la dieta (10,12,38,39). 

El efecto de los lipidos sobre los protozoarios del rumen 

ha sido menos estudiado, pero se reporta que con la inclusión 

de aceites de coco y linaza libres en la dieta de ovinos re-

dujo marcadamente el número de protozoarios; efecto menos 

marcado cuando 4atos mismos aceites •e protegieron con pro­

teina aobrepasante (33,19). 

CONCEPTO DE PROTECCIOH Rt.HINAL DE t.OS ALIMENTOS. 

El concepto de protección o sobre-paso de los alimentos 

en la nutrición de rwniantes, se refiere a lo• ingredientes 

que •e caracterizan por su capacidad de mantenerse pr6ctica­

mente inalterados a su paso por el rum.en-reticulo y que sean 

posteriormente hidrolizados y diqertdoa en el aboma•o e in­

testino delgado. Este concepto debe entenderee ampliamente, 

ya que la protección se presenta en forma natural y en dife­

rentes grados en algunos alimentos, o ae produce inevitable­

mente durante los procesos industrial•• de obtención o 
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transformación a que son sometidos, La protección puede con-

seguirse además por métodos artlficialea, habitualmente 

tratamientos tísicos o quimicon, o por el recubrimiento de 

las partículas de alimento con materiales resistente• al 

ataque de la microbiota rumlnal. Se entiende que un alimento 

esta idealmente protegido cuando su de9radabllidad en el ru­

men sea minima y su digestibilidad real sea mAxlma l 

TIPOS DE: GRASAS INERTES E:H E:L RIA-!E:N, 

Para lograr una inclusión mayor de grasas en la dieta de 

rumiantes, sin la presentación de los problemas citados, se 

deben utilizar grasas que escapen a la modiflcaci6n a nivel 

de rwnen, pero que sean degradadas y absorbidas en el in-

testino delgado (2,11,12,28,53). 

se han desarrollado grasas protegidas a la degradaci6n 

ruminal, utilizando diferentes fuente• y procedimientos, lo-

grándose una interferencia mínima sobre los patrones de fer-

mentación ruminal (SZ). Los principales tipoa de grasa prote-

gida que se usan normalmente se pueden agrupar como •i9ue1 

GRASAS ENCAPSULADAS 

Una forma de obtener grasa9 inertes en el rumen, es 

mediante la emulsión de lipidos en una fuente de proteína 

1 o.:;a1a,G.: f:l empleo de lipi<.h:is ~n la alimentación de 
n1miant.es l~cht:•ru:::: Interes de la utilización de lJpidos 
pt "t.eq idus. N .. 1 publicado. 



tratada con aldehido, de tal manera, que las particulaa 

de proteína cubran a las de los primeros {2,13,15,16,33, 

t9,51,5¡). No obstante, la protección de llpidos mediante 

éste método no es completa, ya que el grado de eecape de 

éstos al medio ruminal es variable, de aeuerdo eon la 

materia prima empleada (33,St). 

GRASAS DE LENTA LIBERACION 

Algunos ingredientes con altos contenidos de ex­

tracto etéreo pueden ser utilizados etlclentemente, siem­

pre y cuando la liberación de lipidos en el medio rwnlnal 

sea lenta, de considerando la capacidad de blohidroge­

naci6n de los microbios ruminalea. Esta condición puede 

darse conforme la fuente de lipidos es masticada por el 

animal durante la rumia y degradada por los microorganis­

mos del rwnen, para que, de ésta manera no se alteren las 

actividades ruminales. Estas caracteristlcas están pre­

sentes en las semillas de oleaqinosas (8,19), en especial 

la de algodón, que ha sido incluida hasta en 25 ' de la 

dieta de bovinos, sin la presentación de efectos nega­

tivos sobre el consumo de materia seca (8); asi como la 

inclusión de 15-20 ~de semilla completa de soya, sin la 

presentación de qrandes alteraciones sobre la fer­

mentación rwninal y dlgeetibilidad de nutrimentoa <••>· 
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HIOROGENACION 

El endurecimiento de las grasas (por medio de hidro­

genación), no permite que sean desdobladas por los mi­

eroorqanismos rumlnales, dado que su punto de fusión es 

alto y consecuentemente, la solubilidad en fluido rwninal 

es baja, debido a reducción en su interacción con la ml­

croblota del rumen (19). Sin embargo, la digestibilidad 

de éstes grasas hidrogenadas en intestino delgado también 

se ~onsiderablemente reducida (19); al grado de que, 

aproximadamente, solo un JO' es digerida (9,49,52). Las 

grasas hldrogenadas y los Acldos grasos aaponlficados, 

son considerados como grasas de bajo grado de dlgestlbl­

l idad en rumen (19). 

ACIOOS GRASOS SAPONIFICADOS 

Buscando un producto estable a la biohldrogenaclón 

rwnlnal y que a la vez sea de mayor disponibilidad para 

el animal, se desarrollaron jabones de cationes poliva­

lentes, como el calcio, magnesio o •odio. Emtas grasas 

saponificadas tienen la caracteristlca de iniciar su di­

sociacl6n en medio ácido, inferior a 6.5, aunque la mayor 

disociación se lleva a cabo a un pH menor de s.s (9,50). 

Asi, éstos productos son inertes en el rwnen, bajo condi­

ciones normales, pero se disocian completamente en laa 

condiciones ácidas del abomaso (2,6,8,10,19,21,29,35,41, 
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15). y primera porción del duodeno (anterior al 

coledoco), gracias a su pH acido de 2 a 2.S (28,39). 

UTILIZACION DE ACIDOS GRASOS SAPONIFICADOS 

Diversos autores, concuerdan en que loe 6cldos grasos en 

forma de jabones de calcio, incluidos a diferentes niveles, 

sin exceder de Wl 9' de la ración, no alteran la digestibili­

dad de la M.S., M.O., F.c., Ca, Mg, Fibra Acido Detergente, 

Fibra Neutro Detergente, a nivel de rumen (8,11,15,51,56)1 

tampoco ocasionan diferencias en dlgestlbllldad total en el 

tracto gastrointestinal para las fracciones de proteina 

cruda, aminoácidos, materia seca, nitrógeno, encrgia y 

cenizas, en dietas hasta con es % de concentrado y 6 ' de 

jabones de calcio (15,25,26,28,29,JSJ. 

Por otro lado, es posible encontrar incrementos en la di­

qestibi lidad de la porción de extracto etereo en dietas en 

las que se incluyen grasas en forma de salea de calcio, a 

valores de •.S 'de M.S. de la dieta (2$,26). Aunque con 

niveles de 6 ' se observa dlsminu~l6n. Esto puede deberse a 

que el intestino delgado tenga una limitada capacidad de ab-

sorclón de grasas; depriml6ndose la dlqestlbllldad cuando 

grandes cantidades de grasa son incorporada• a la dieta (3S). 

También ae ha encontrado incremento en la digestibilidad de 

la FNO, probablemente debido a un incremento en la dl­

gestibi lidad de la hemlcelulo•a (15). 
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Uno de tos puntos sobresalientes de la inclusión de 

grasas protegidas en forma de sales de calcio en dietas con 

valores hasta de 10.7 ' de extracto etéreo, es que el consumo 

de materia seca no se ve afectado (15,26,29,38,SS). 

Además, por su presentación sólida permite que su 

manejo, mezclado y transporte sea sencillo en comparación con 

las qrasas tradicionales (28,49,56). 

Otro efecto atribuido a la utilización de grasas protegi­

das es el incremento en la eficiencia reproductiva, ya que la 

prostaqlandina F211 producida a partir del ácido linoleico, 

tiene efecto luteolitico, promueve el desarrollo folicular, 

acelera la involución uterina y con ello, la fertilidad (20); 

además de que las hormonas esteroides son sintetizadas a par­

tir de colesterol (37). 

II. HIPOTESIS. 

- La alimentación de borregas durante el último tercio de 

gestación, complementada con ~cidos grasos saponificados, 

tiene un efecto positivo sobre el peso de las mismas y sus 

crias después del parto. 

IJI. OBJETIVOS, 

- Realizar una prueba de alimentación con borregas adul­

tas durante el Ultimo tercio de gestación y hasta el momento 
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del parto para medir los cambios de peso de las ovejas y el 

peso al nacimiento de sus crias. 

• Observar la incidencia de cetosis y/o partos dist6cicos 

que sucedan en las unidades experimentales, como consecuencia 

de la prueba de alimentación. 

* Realizar la evaluac16n económica de la complementación 

y su factibilidad como práctica rutinaria. 

IV, MATERIAL Y METODOS. 

El presente trabajo se realizó en el C.E.I.E.P.A.G. Ran­

cho Sen Francisco, ubicado en el km. 2.5 de la carretera 

Chalco-Mixquic, Edo. de México, ubicado a 2250 msnm, carac­

terizado por presentar un clima CW1 (17). 

ALIMENTACION 

La alimentación básica de los animales que se utilizaron 

en la prueCa fue con alfalfa, fresca o henificada, heno de 

avena ~ libitum y alimento concentrado a razón de 700 g por 

animal Por dia. La composición del alimento fue evaluada por 

medio de un análisis químico proximal de las materias primas 

(1), verificándose el contenido de nutrimentos necesarios 

para satisfacer las necesidades de los animales (34). La com­

poaici6n porcentual del alimento concentrado en base húmeda, 

fue la siquiente: 
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Grano de Trigo molido 35 .. 

Grano de Sorgo molido 'º' 
Heno de Avena molido 'º' 
Melaza 13 .. 

Pollinaza cernida 30 .. 

Harina de carne 1 .. 

Sal mineral comercial 1 .. 

t.a composición de la sal mineral utilizada fue tal, que 

cubrió las necesidades de macro y micromlnerales de los ani­

males. El AGS u~ado fue de tipo comercial'. El alimento se 

brindó trH veces al dia (8,10 y 13 h). La fa•e de prueba 

se inició 55 dias antes de la fecha promedio de parto del 

lote seleccionado para ol experimento. El periodo de 

adaptación para la alimentación fue la primera semana y media 

de la prueba. 

El an41.isis quimlco proximal practicado a lo• concentra­

dos utilizados en la prueba ae muestran en el cuadro 1. El 

1 Super Lac M.R. 
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contenido de nutrimentos de cada una de las dietas utilizadas 

se muestra en &l cuadro 2. 

Nivel o g 80 g 160 g 

M.S. 86.33 86.90 87.06 
P.C. 16.33 U.97 13.69 
E.E. 2.80 6.28 10.52 
cen. 8.69 9.78 10.60 
F.C. 7.10 6.17 5.28 
E.L.N. 65.28 62.80 59.91 
Ca 1.76 1.80 2.16 
p 1.16 1.00 1.11 

'-------------------··----------
Cuadro 1. Análisis quimlco proximal de los concentrados, en 
e.s. 

Nivel 

P.C. 
E.M. 
Ca 
p 

o g 

13.58 
2.19 
1.06 
0.66 

80 9 

13.31 
2.25 
1.10 
o.u 

-::-~-9-:----:-~ 
2.34. MC'al/Kg 
1. 241 ' 
0,50 ' 

---------------·- ··---- __ J 

Cuadro 2. Contenido nutricio de la dieta total en los 
diferente• grupo•, en S.S. 

PRUEBA DE ALIMENTACION 

Se usaron treinta borregas •dultas, con caracterlatlcas 

similares en cuanto a raza, P••o y dtas de gestaclon, 

ast9n6ndoles aleatoriamente uno de tre• tratamientos (diez 

ovejas por grupo). Cada 9rupo de borregas se aloJ6 en cor-

ralea colectivos debidamente equipado• con bebedero• y 

comederos. La variable explicativa fue 1• cant.ldAd de AGS ad­

ministrada, y las variable• de respueat.a fueron• 9anancia de 

pe!lo de las bo1·regas durante el últ.lmo t.erclo de 1j1est.acl6n y 
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peso de las crias al momento del parto. A cada grupo de ani­

males se le proporcionó un nivel de complementación con AGS 

mezclados con el alimento concentrado, según fue el 

tratamiento: 

Grupo 1 Og de AGS 

Grupo 2 BOg de AGS 

Grupo 3 160g de AGS 

Para la prueba estadistica se usó un análisis d~ cova­

rianza (48)' 

La• signif icancla de la suplementacl6n con Acidos grasos 

saponificados sobre las variables medidas se obtuvo por medio 

de ANCOVA. Las medidas de los tratamientos se prepararon 

usando la prueba mUltiple de rangos de Ouncan. Esos 

dimlentos se ef ectuar~n usando el paquete estadistlco 

graflcs 2.1. 

OBTENCION DE DATOS 

proce-

5 ta t-

Al iniciar la prueba se procedió a pesar e identificar en 

forma visual y por palpación, a las hembras gestantes a uti­

lizar. Con un máximo de doce horas despu6• del parto, se re­

gistró el peso de las madres y la(s) cria(s), y se identi­

flcó(aron) a la cria(•) con relación a 9U madre, por medio de 

\lfl arete. 
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V. RESULTADOS 

La aceptabilidad del alimento con AGS fue menor durante 

los primeros 15 dias de la prueba, principalmente en el qrupo 

con 180 g de AGS, a pesar de haberse brindado el alimento 

suplementado en forma gradual, Sin embarqo, a partir del dia 

25, la aceptabilidad de los alimento• suplementados fue 

similar al del alimento con O q de AGS, posiblemente a causa 

del olor y sabor peculiar del producto utilizado. 

El alimento rechazado fue menor al 3 ,, a excepción de 

los dlas iniciales de prueba, en donde se observ6 rechazo de 

alimento en los grupos suplementados con AGS, 

En los día• 30 y &o despu6a de iniciada la prueba, se 

realizaron pruebas para la detección cualitativa de cuerpos 

cet6nlcos en orina, por medio de pastillas Acetest, encon­

tr,ndose un 30 ' de animalea con reacción positiva, pero 

clinicamente •anos en los grupo• auplementados; 

En el dia S2 y 57 de la prueba se preaentaron dos caso• 

de toxemia de la preftez, uno en el 9ru.po con O 9 de AGS y 

otro en el grupo suplementado con 80 q de AGS. La pre­

sentación de éstos casos e1 dificil de asociar a los 

tratamientos, ya que no existió una relación po•ltlva con lo• 

niveles de AGS suplementados. Al realizar la necropala de lo• 

casos de toxemla de la predez, •e encontraron qrandes acWnu­

los de grasa en la cavidad abdominal, en la re9l6n dor•al y 

femoral, asi como degenerac16n qra•& hep•tlca. 
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Por otra parte, se presento un caso de aborto en el grupo 

con suplementación de so q de AGS, en el que los productos 

tenlan un desarrollo de mAs de ttO dias, la oveja no presentó 

signos clinlcos y no reaccionó positivamente a la determi-

nación cualitativa de cuerpos cetónicos en orina. 

Hubo diferencias en el peso de las borregas después del 

parto íP<0.011, entre 101 grupos de tratamiento (cuadro 3). 

Siendo los animales suplementados con AGS, los que obtuvieron 

mayor peso. Asi mismo, el peso total, al nacimiento, de 

crias, también. fue diferente <P<0.05), entre los tres grupos 

de tratamiento fcuadro ,,. 

r-
!Fuente de variac10n suma de 91 CUADRADO Sic¡, 
1 cuadrados MEDIO 
1--
1covariables 30.45 10.15 
1 Peso inicial de la oveja 4.55 4,55 

1 
Numero de crias paridas 25.42 25,U 
Peso de las crias paridas 7,20 7,20 

1 
Nivel de·AGS 185,74 92,87 ·ººº 
Error 130,76 24 s.u 

Total 346.00 29 

Cuadro 3. Anál !si• de Covarianza para el pe•o de las ovejas 
despué!I del parto. 
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Fuente de variación suma de ql 
cuadrados 

Covarlables 53.07 
Peso inicial de la oveja 0.31 
Número de crias paridas t4.2~ 
Número de partos de la oveja 0.01 

Nivel de AGS o.92 

Error 2.11 21 

Total 56. l t 29 

cuadrado Slq. 
medio 

17.69 
0.31 

tt.28 
0.01 

0.16 

o.os 

.0136 

Cuadro t. Análisis de Covarlanza para el peso de las crias 
recién nacidas. 

En el cuadro 5 se presenta el análisis de rango múltiple 

para el peso de las ovejas dl momento del parto, y en el 

cuadro 6, el correspondiente al peso total, al nacimiento, de 

las crias. 

Nivel 
de AGS 

o 

80 

160 

n 

10 

10 

10 

promedio grupos 
homog:tlneoa 

37.ZOO 

t0. 300 

U.600 

Cuadro s. AnAllsls de ranqo mültlple para el peso de las 
ovejas después del parto, CP<0.01). Al 95' de confianza, 
ningún grupo es homo96neo. 
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--
Nivel n promedio grupos 
de AGS ho1noqéneos 

80 10 3.87 

o 10 ,.21 

160 10 s.11 

Cuadro 6. An6lisis de rango múltiple para el peso total de 
las crias nacidas CP<0.01). 

Con relación al costo de las dietas, se obaerv6 un mar-

cado incremento, conforme se aumentó el nivel de AGS en la 

ración, siendo la dieta con 160 g de AGS la más cara ( 

772/Kq ), •l9ul•ndole la dieta con 80 g de AGS ( S 603/Kg ), 

y la m6s barata, la dieta 1ln adlcl6n de AGS ( • 3•,/Kg ¡. 
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VI. OISCUSION, 

El alimento suplementado con AGS tuvo un consumo y acep­

tabilidad adecuados; éstas observaciones concuerdan con lo 

reportado por Palmqulst .!!_!:. !.! C•O), Erlckaon ~ .!..! (15), 

Grwrmer !!.!:. .!.l (21) y Coppock y Wilka (B), quienes observaron 

que el consumo de M.S. no es afectado por las sales de cal­

cio, una vez adaptados al alimento que incluye éste tipo de 

ingrediente. Posiblemente la densidad energética de la dieta 

fue tal, que no limitó el consumo, 

Los casos de cetosis presentados, no hacen discrepar de 

las afirmaciones de Palmquist (39) y Grwnmer (20), quienes 

mencionan que la suplemontac16n con grasas puede disminuir la 

incidencia de cetosis, al tener un efecto ahorrador sobre la 

necesidad de glucosa, ya que, de los dos casos presentados, 

uno perteneció al grupo 1 (testigo) y el segundo al grupo 

dos (80 q AGS), y nlnquno en el grupo tres (160 q AGS). 

El da~o hepático que se encontró a la 

teristlco en estados de cetosis, aunque 

poco probable la preaentacl6n clinlca, 

necrop•ia es carac­

en ésta prueba era 

dada la condición 

fisica de las ovejas; sin embargo, los reportes de Skaar y 

Grunwner (47), Kleppe !!.!. !.! (30), Pullen ~ !!.!. (t1) y Bertica 

!!.! ~ (3), afirman que existe una capacidad limitada del 

hígado de los rwnlantes para exportar trl9licérldos, lo que 

los hace más susceptibles a presentar higado graso; •• asi, 

que la suplementaclón con AGS pueda haber favorecido ••ta 
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situacion, ya que esto;- de-.sordeu metabólico ocurre cuando el 

valor de absorción y esterificaci6n de ácidos grasos, excede 

el valor de deplesión de uno u otro, a trav~s de oxidación o 

exportación como triqlicéridos, dentro de las lipoproteinas 

de muy baja densidad, segun Bertics !!!. !..! (3). A su vez, loa 

ácidos grasos no esterlf icados se ven incrementados cuando 

aumenta el nivel de grasa dieta.ria, según Schauff ~ !..!. Ct4), 

y con esto, se favorece la absorción de AG por el higado (3}. 

La reacción positiva a la determinación cualitativa de 

cuerpos cet6nicos del 30 ' de las borregas de los grupos 

tratados, sin la presentación de signos clinicos, puede de­

berse a la condición fisiológicamente normal, de que hacia el 

final de la gestación, el nivel de cuerpos cetóntcos se in­

crementa, seqün Heitmann y Sonseniq (23). 

El an•lisis estadístico de rango mültiple revela que 

existió una diferencia muy st9nlf icatlva en el peso de las 

ovejas despu.6• del parto (P<0.01), pero únicamente entre lo• 

grupos con O y 180 g de AGS. Según los reportes de Bock !,!:. !.! 

(4). Zlnn (56), y Brandt ~ ~ (S), la lnclusi6n de gra1as 

tiene un efecto positivo sobre el peso del animal, pero in­

crementa loa niveles de 9rasa dor•al y grasa abdominal, como 

renal y pelviana, similar a lo que ocurrió en éste trabajo. 

El mismo anAlisis eatadlstlco tambt•n revela que exlatló 

una diferencia muy significativa en el peso total de la• 

crias al nacimiento (P<0.01), pero únicamente entre 101 qru-
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pos con O y 180 q de AGS. Esto puede deberse a una mayor efi­

ciencia en el metabolismo de los AGS (20,39), favoreciendo 

ast, el incremento en el peso de los corderos. 

La diferencia en el contenido energetLco de la dieta fue 

de 0.15 Mcal de EM/kg de MS de alimento, la cual, según las 

ecuaciones de Rattray ~ ~ {42), es suficiente para obtener 

el diferencial de peso observado, por lo que puede suponerse 

una mayor eficiencia en el metabolismo de los AGS (20,39}. 

VII. CONCLUSIONES 

La inclusión de AGS en la dieta de ovejas en último ter­

cio de la geztación, tiene efecto positivo sobre el peso des­

pués del parto de estas y de sus crias nacidas. Sin embargo, 

dadas las observaciones, la inclusión de éste tipo de ingre­

dientes, bajo éstas circunstancias, acarrea un mayor acúmulo 

de tejido adiposo. 

Con los resultados encontrados, no se puede afirmar que 

la inclusión de AGS en dietas de borregas en último· tercio de 

gestación, disminuye la presentación de cuadros clínicos de 

cetosis. 

La inclusión de AGS a la dieta de ovejas en último tercio 

de gestación, trae consigo un marcado increment·o en el costo 

por Kg de ración, lo cual, limita enormemente la práctica de 

administración de éste tipo de ingredientes. 



Es probable que la complementación con AGS pueda otorgar 

un mejor 

con alta 

y mas redituable efecto si se proporcionan a ovejas 

prolificidad, hacia los Ultimos 20 dias de 

gestación, ya que es entonces cuando ocurren las mayores de­

mandas energéticas, aunado a loa cambios que suceden en 

tejido mamario para mantener óptimas producciones de leche. 

El metabolismo de lipidos en ovejas en gestación avanzada 

no es del todo entendido, por lo que se hace necesario rea-

1 izar mayores estudios que conduzcan hacia un conocimiento 

mAs claro de éste, para asi, lograr el mayor beneficio de la 

inclusión de lipidos en la dieta, pero sin la presentación de 

efectos adversos, tales como el acumulación de tejido adi­

poso. 
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